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HERMANDAD MUSULMANA

SIN EXAMINAR de cerca Al-lkhwan al-Musli-
meen (La Hermandad Musulmana) fundada en 
Egipto en 1928, es imposible intentar comprender 

el radicalismo moderno Islámico. Al-lkhwan fue el pri-
mero en politizar al Islam dentro del contexto de la época 
colonial y el primero en poner en práctica las teorías 
de     los pensadores Salafist tales como Jamal-al-Din al-
Afghani y Mohammed Abduh. Estos dos pensadores que 
apoyaron el renacimiento musulmán y que escribieron 
y predicaron durante el inicio del siglo XX, creían que 
el Islam y la modernidad eran conceptos compatibles y 
que los musulmanes carecen el control de sus destinos 
porque han sucumbido al fatalismo abandonando la 
búsqueda del entendimiento. De acuerdo a Al-Afghani 
y Abduh, el alejamiento de su verdadera fe han hecho 
que las tierras musulmanas sean vulnerables al colonia-
lismo occidental.

De la Hermandad Musulmana provino Sayed Qutb, 
quien escribió el panfleto Yihadista Ma’alim que signi-
fica poste indicador, o marcador del camino, y muchos 
miembros del grupo más militante Gamaa Al-Islamiya 
(el Grupo Islámico), así como Al-Jihad y Al-Takfir wal-
Hijra (excomunión y migración). La mayoría de los líde-
res de estas organizaciones militantes y sus miembros 
fueron en un momento dado miembros de la Hermandad. 
La historia de la Hermandad está entremezclada con los 
eventos alrededor de la fundación de Egipto como Repú-
blica en 1952.

El ya fallecido Mohammed Atef, comandante militar 
de Osama bin-Laden y Ayman al-Zawahiri, el ideólogo 
político de Al Qaeda fueron miembros de Al-Ikhwan. La 
pregunta para aquéllos que están estudiando el terrorismo 

islámico es, “¿Hasta qué punto influyó la Hermandad 
Musulmana al terrorista suicida Muhammed Atta y al 
clérigo ciego Shiekh Omar Abd-al-Rahman?”

Comprendiendo el Egipto de 
Hassan-Al-Banna 

Hassan-Al-Banna, nacido en 1906 en el pueblo delta 
de Mahmudiya, vio un Egipto completamente dominado 
por Inglaterra. En el año 1919 estaba participando en 
manifestaciones nacionalistas. Él y su familia fueron 
testigos del llamado que el líder nacionalista Saad Zag-
hloul hizo a los británicos para que abandonen Egipto y 
le otorguen independencia total. Los Comisarios Supe-
riores británicos en El Cairo, incluyendo al distinguido 
comisario Lord Horatio Kitchener, habían gobernado 
al país desde 1882. A pesar de haberle sido otorgado 
la independencia en 1922, Egipto retuvo un Comisario 
Superior británico de facto, quien continuó dictando la 
política al Rey Fouad y a su hijo el Rey Farouk. Ingla-
terra continuó tratando a los egipcios con desprecio 
empleando epítetos raciales tales como “gyppos” y 
“jockeys de camellos”, palabras que tuvieron su origen 
en las tropas británicas y australianas desplegadas en 
Egipto. Los egipcios se acostumbraron a escuchar his-
torias acerca de la dominación inglesa, algunas ciertas y 
otras exageradas. Una de tales historias trata acerca de un 
cazador que se hallaba en una granja egipcia disparando 
a unas aves. El granjero egipcio viendo como mataba a 
las aves que él había criado para que sirvan de alimento 
intentó persuadir al cazador que se detenga. El cazador 
ignoró la presencia del granjero, el cual golpeó al inglés 
matándolo. A manera de venganza, las tropas británicas 
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arrasaron la aldea, causando muchas muertes. Hoy en 
día esta aldea en conmemoración al hecho se denomina 
Damanhour que significa Sangre Fluyendo. 

La educación de Al-Banna consistió en una educación 
primaria islámica y el aprendizaje de la profesión de su 
padre la cual era de relojero. Su padre que había egresado 
de la Universidad de Al-Azhar era el líder islámico de la 
aldea. A la edad de 12 años, Al-Banna estaba matriculado 
en la escuela primaria y comenzó su asociación con los 
grupos islámicos. Asimismo, pasó a ser miembro de la 
Sociedad de Moralidad Islámica cuyos miembros debían 
adherirse a códigos estrictos de conducta musulmana, 
imponiéndose multas a aquéllos que maldecían, bebían 
bebidas alcohólicas o fumaban. Este evangelismo se 
expandió para incluir una afiliación en la Sociedad para 
la Prevención de lo Prohibido. A los 16 años de edad, Al-
Banna fue un estudiante en la facultad de Dar-al-Ulum, 
un colegio en El Cairo dedicado a entrenar maestros en 
donde el enfocó sus estudios en Tawheed (teología), Fiqh 
(jurisprudencia), Lite-
ratura Árabe y Kalam 
(ideología islámica 
moderna o doctrina 
filosófica-religiosa). 
La Orden Hasafiya de 
Sufismo también atrajo 
a Al-Banna debido a su 
estricta observancia de 
las escrituras, rituales 
y ceremonias. Él halló 
un sentido de causa e 
importancia en unirse a 
la orden y se convirtió 
en su secretario gene-
ral administrando las 
caridades sociales. No 
obstante, sus activida-
des consistían en man-
tener los estándares 
islámicos e imponién-
dolos a los demás.

Durante los cinco años que permaneció en El Cairo, 
Al-Banna observó la cultura secular de Egipto como 
inmoral, decadente y atea. Estaba preocupado además 
por las reformas de Kemal Attaturk, quien abolió el Cali-
fato. A Al-Banna le preocupaba que el establecimiento 
en 1925 de universidades seculares egipcias representaba 
el primer paso hacia un abandono del Islam al estilo 
turco.1

Al-Banna, quien encontró hombres que pensaban 
como él en su colegio y en otras universidades, se adhirió 
a las creencias de Sheikh Al-Dwijiri, quien sustentaba 
que los clérigos de Al-Azhar no eran capaces de detener 
la influencia occidental. La idea no era nueva; reflejaba 

las escrituras de Muhammad Adduh que sostenían 
que el clérigo de Al-Azhar eran agentes corruptos del 
gobierno y que cualquier clérigo que ayudaba a mantener 
el gobierno colonial debía ser considerado ilegítimo.  Sin 
embargo, la persona con mayor influencia en la vida de 
Al-Banna, fue Sheikh Muhibb al-Din Khatib, un refor-
mista sirio quien estaba encargado de la biblioteca de 
Salafiya y además había ayudado a fundar la Asociación 
Musulmana de Hombres Jóvenes. De Khatib, Al-Banna 
aprendió acerca de los elementos para organizar masas 
y movilizar a la juventud disgustada.2 Al-Banna egresó 
de Dar-al-Ulum en 1927 y subsecuentemente comenzó 
a enseñar en la ciudad portuaria de Ismailiah.

Al-Banna y la Hermandad 
Musulmana

En Ismailiah, un pueblo sobre el Canal de Suez, las 
influencias de Al-Banna empezaron a afectarlo, a medida 
que era testigo de la explotación de los trabajadores 

egipcios por parte de 
los extranjeros quie-
nes administraban la 
Compañía del Canal de 
Suez. A manera de res-
puesta a esos abusos, 
Al-Banna y sus colegas 
fundaron Al-Ikhwan al-
Muslimeen. Él declaró 
que la pobreza, falta 
de poder y carencia 
de dignidad eran el 
resultado de fallar en 
adherirse al Islam y 
adoptar los valores y la 
cultura occidental.  Las 
palabras claves “Islam 
hooah al-hal” (Islam es 
la solución para todos 
los males egipcios y de 
la humanidad) que aún 
son expresadas hoy en 

día, representan una frustración con el socialismo, capi-
talismo y una democracia manipulada para favorecer al 
partido gobernante. 

Los primeros diez años de las actividades de Al-
Ikhwan se concentraron en el reclutamiento y estable-
cimiento de sucursales secundarias a través de Egipto. 
Al-Banna hizo el llamado para una Constitución derivada 
del Quran y Sunnah, así como por los precedentes esta-
blecidos en los primeros cuatro correctamente guiados 
Califatos. Él deseaba la derogación de la ley secular y 
la introducción de la ley islámica como ley de Egipto. 
Otro aspecto del mensaje de Al-Banna era la prohibi-
ción de los vicios tales como los juegos con apuestas, 

al-ikhwan fue el primero en politizar 
al islam dentro del contexto de 

la Época colonial y el primero en 
poner en prÁctica las teorÍas de 

los pensadores salafist tales como 
jamal-al-din al-afghani y mohammed 

abduh. estos dos pensadores que 
apoyaron el renacimiento musulmÁn y 
que escribieron y predicaron durante 

el inicio del siglo xx, creÍan que el 
islam y la modernidad eran conceptos 

compatibles y que los musulmanes 
carecen el control de sus destinos 
porque han sucumbido al fatalismo 

abandonando la bÚsqueda del 
entendimiento. 
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prostitución, usura, monopolios, libros y canciones así 
como ideas que no estaban conforme con la ley islámica. 
A pesar de que Al-Banna predicaba el panislamismo no 
estaba opuesto al panárabe y al nacionalismo egipcio. 
En su panfleto Dairy of Dawa and Dai’iah, Al-Banna 
subraya claramente en los años iniciales de la organiza-
ción resaltando lo siguiente, “Prefiero juntar hombres que 
juntar información de los libros.”3 Enfatizó la formación 
de la organización Ikhawana y estableció reglas inter-
nas para que continúe existiendo más allá de su propia 
existencia.4

Al-Ikhwan bajo los Reinos de los 
Reyes Fouad y Farouk

En 1936, Al-Banna envió una carta al rey Farouk y 
al primer ministro Nahas Pasha incitándoles a que pro-
muevan un orden islámico. Ese mismo año Egipto firmó 
el Tratado Anglo-Egipcio, otorgando un mayor control 
y autonomía a los gobiernos locales. En 1938 Al-Banna 
hizo un llamado al rey Farouk para que este disuelva 
los partidos políticos de Egipto debido a la corrupción 
existente y la división que los mismos habían causado 
dentro del país.5 Las tácticas de la hermandad comen-
zaron a cambiar a partir del trabajo dentro del sistema, 
para abogar una lucha revolucionaria armada para hacer 
el cambio posible.6 Hoy en día el debate acerca de si los 
islámicos deben trabajar dentro del sistema o propagar 
la violencia, continúa dentro de la misma organización 
Ikhwan. Dicho debate ha sido el que ha llevado a la 
creación de dos facciones separatistas conocidos como 
el Gamaa al-Islamiya y Tanzeem al-Jihad.

Ya en 1940, se establecieron los campos guerrilleros 
de adiestramiento en las Colinas de Mukatam con vista 
a la ciudad de El Cairo así como también en otras zonas 
de Egipto. Algunos oficiales del Cuerpo de Oficiales de 
Egipto (algunos afiliados con el Movimiento de Oficiales 
Libres de Nasser) proporcionaban el adiestramiento. La 
facción militante de la Hermandad estaba tan organizada 
que durante la guerra Árabe-Israelí de 1948 hubo un 
aumento en los tipos de armas en su arsenal. Ese mismo 
año miles de miembros de Ikhwan combatieron en el 
mencionado conflicto, elevando el estatús de la organi-
zación y su habilidad de reclutar además de cimentar sus 
relaciones con el Ejército egipcio.

Cuando la Hermandad comenzó a existir, incluía 
facciones políticas, educacionales y sociales. La organi-
zación agregó una facción militante durante la II GM y 
estableció una rama cuasi judicial de Ikhwan que emitía 
fatwas en contra de aquellos que habían sido hallados 
culpables de haber traicionado la fe y el país. Una vez 
que la rama cuasi judicial condenaba a una persona, la 
facción militante de la Hermandad imponía y ejecutaba 
el castigo. Las actividades de la Hermandad incluían 
además el atentado con explosivos en 1948 del Centro 

Comercial Circurrel y los asesinatos de los oficiales de 
seguridad interna, el juez Ahmed Al-Khizindaar y el 
primer ministro Noqrashi Pasha. A modo de venganza, 
el aparato de seguridad interna del rey Farouk asesinó a 
Al-Banna en 1949, sin embargo la Hermandad perduró y 
desde entonces se ha entremezclado con la vida política 
interna de Egipto.

Ikhwan bajo Nasser 
Anwar Sadat jugó un papel de suma importancia en 

el acto de juntar a la Hermandad con los miembros de la 
Asociación de Oficiales Libres. En 1946, él observó que 
ambos grupos tenían metas comunes (el derrocamiento 
de la monarquía que era la culpable por el fracaso militar 
de Palestina) y el reclutamiento de oficiales y la infil-
tración de tropas era redundante y a menudo causaba 
divisiones.

Cuando Nasser finalmente conoció a Al-Banna en 
1948, Nasser convenció a Al-Banna que ganar una 
base amplia de apoyo entre los militares empleando su 
organización de Oficiales Libres y uniendo a los oficia-
les seculares y musulmanes bajo el estandarte de auto 
gobierno egipcio sería más positivo y conducente a una 
revolución más rápida que sólo una revolución islámica 
pura. Una vez que se liberase, Egipto podría determinar 
la mejor forma de gobernar el país.7

Nasser tuvo éxito en derrocar la monarquía en julio de 
1952 y, con la ayuda de la Hermandad Musulmana, espe-
raba poder alterar un rumbo hacia un gobierno islámico. 
No obstante la Hermandad rechazó cuando Nasser sólo 
le ofreció un puesto ministerial en el departamento de 
Awqaf  (dotaciones religiosas) y una nominación al puesto 
de Muftí en Egipto. Posteriormente hubo un deterioro 
en la relación entre Nasser y la organización Ikhwan. La 
decisión de Nasser de dejar a un lado a la Hermandad tuvo 
mucho que ver con la Iglesia Copta Ortodoxa de Egipto y 
los miembros seculares musulmanes de la Organización 
de Oficiales Libres que no compartían la visión de Al-
Banna de un Egipto Islámico.8 Sorprendentemente tal 
vez, Ikhwan se comunicó directamente con la embajada 
británica en un esfuerzo para encontrar puntos afines en 
el proceso de desestabilizar el régimen de Nasser, el cual 
era considerado hostil hacia ellos por ambos Francia e 
Inglaterra.

Durante el régimen de Nasser, muchos miembros de la 
Hermandad fueron forzados a esconderse y miles fueron 
encarcelados. Las escrituras de Ikhwan demuestran que 
el grado de persecución bajo el gobierno de Nasser era 
mayor que el sufrido bajo la monarquía. Qutb, influen-
ciado por Al-Banna, escribió el panfleto Ma’alim durante 
el gobierno de Nasser y formuló sus ideas para los mili-
tantes islámicos en sus celdas del Egipto de Nasser. Otro 
efecto secundario de la persecución de Ikhwan involucró 
la dispersión de los miembros a los países árabes vecinos 
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tales como Arabia Saudita. Fue durante este período de 
tiempo que la tendencia más estricta del Islam denomi-
nada Wahabi fue infundida en la ideología de Ikhwan.

El mencionado panfleto sustenta que los líderes debe-
rían ser aceptados no meramente porque son musulmanes. 
Deben ser escogidos por el Ummah, y el líder seleccio-
nado debe ser justo, libre de corrupción y no un opresor. 
Qutb consideraba que la experimentación de Nasser con 
el socialismo conduciría a la nación a la herejía. Qutb fue 
ejecutado en la horca de la Prisión Tura en 1966.9

Tal como Al-Banna, el mensaje de Qutb dejó atrás un 
legado importante para los grupos militares. Muhammad 
Faraj, otro miembro 
quien se separó de 
la organización para 
convertirse en uno de 
ideólogos fundadores 
de Gamaa al-Islami-
yah, fue, al igual que 
Qutb, influenciado 
por la represión y la 
corrupción. En 1982 
Faraj publicó Al-
Farida al-Ghaiba (La 
Obligación Faltante), 
refiriéndose a Jihad. 
Faraj escribe que 
abandonar la Guerra 
Santa condujo a los 
musulmanes a su con-
dición actual. Carac-
terizó al gobierno de 
Hosni Mubarak como un régimen neo colonialista que 
había rechazado como fútiles los esfuerzos de Ikhwan de 
trabajar en conjunto con el régimen. 

Las relaciones entre Ikhwan y los regímenes de Egipto 
han sido inestables, oscilando desde el sistema opresivo 
de Nasser hasta el liberalismo de Sadat antes de Camp 
David, luego supresión y finalmente a un estado de 
supresión total bajo Mubarak. La Ikhwan ha sido tam-
bién influenciada por los afganos árabes que han llegado 
a formar una voz política militante del Islam en Egipto. 
Gamaa al-Islamiyah (El Grupo Islámico), establecido 
en 1979, y al-Jihad persiguen de manera más flexible 
la agenda política militante de la organización. Resal-
tar que los tres están conectados firmemente sería una 
exageración; ellos operan individualmente y colaboran 
ocasionalmente cuando la oportunidad política así lo 
justifica.

Las Ideologías de la Ikhwan
La Ikhwan, quien ha infiltrado exitosamente ciertos 

elementos del Ejército egipcio y de la policía, ha tenido 
éxito también en la acción de controlar los sindicatos 

de abogados, farmacéuticos, ingenieros y doctores en 
Egipto. La organización además recluta expertos de las 
universidades técnicas, lo cual ha sido más fácil debido a 
la completa supresión de Mubarak de cualquier expresión 
política en las universidades. En las décadas de 1950 y 
1960, existió una variedad de sindicatos de estudiantes 
que han desaparecido bajo el régimen de Mubarak. Los 
estudiantes se han volcado hacia la Hermandad para 
poder expresar sus oposiciones acerca de las políticas 
del gobierno y de la economía.10

En la obra The Messages of Imam-ul-Shaheed Hassan 
Al-Banna, Al-Banna caracteriza a la Ikhwan destacando 

los siguientes prin-
cipios que unen a las 
organizaciones que 
han sido formadas de 
acuerdo a la versión 
egipcia original.11

- Siguiendo a Salaf, 
un rechazo completo 
a cualquier acción o 
principio que contra-
dice el Sunnah y el 
Quran.

- Aspirando a imple-
mentar el Sunnah en 
cada aspecto de la vida 
pública. El sistema 
judicial de Egipto ha 
sido utilizado exitosa-
mente para demandar 
a los intelectuales y 

escritores a los cuales se los considera herejes. El caso 
más famoso fue el de Abu Ziad, un erudito islámico, quien 
fue declarado un desertor por la Corte de Casación. Fue 
obligado a divorciarse de su esposa y a huir a Holanda. 
Un clima creado por la Ikhwan hubiese podido causar otra 
tragedia, la muerte a puñaladas del ganador del premio 
Nobel, el egipcio Naguib Mahfoutz en 1994.

• Aumentar el Imán o la religiosidad enfocando en la 
pureza de los corazones.

• Trabajando hacia una transformación islámica del 
gobierno y apoyando esta meta más allá de las fronteras 
de Egipto dentro del mundo islámico.

• Formando centros deportivos y comprometer a sus 
miembros a vivir una vida de salud física.

• Resaltando el conocimiento del Islam y el Shariah 
entre los egipcios y otros.

• Estableciendo una infraestructura económica sólida 
a través de contribuciones provenientes de sus miembros 
para patrocinar a las escuelas islámicas, sistemas de salud 
y otros proyectos.

• Promoviendo vínculos con otros miembros de la 
Ikhwan dentro del mundo islámico y más allá.12

durante el rÉgimen de nasser, 
muchos miembros de la hermandad 
fueron forzados a esconderse y 
miles fueron encarcelados. las 

escrituras de ikhwan demuestran 
que el grado de persecuciÓn bajo 
el gobierno de nasser era mayor 
que el sufrido bajo la monarquÍa. 
qutb, influenciado por al-banna, 

escribiÓ el panfleto ma’alim 
durante el gobierno de nasser 

y formulÓ sus ideas para los 
militantes islÁmicos en sus celdas 

del egipto de nasser.
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Estos principios han podido llegar formar parte de los 
diálogos de modernos líderes como Omar al-Telmessany, 
quien estuvo a cargo de la organización durante el reino 
de Sadat así como también de los periódicos como el 
Al-Dawa (El Llamado).

Objetivos
La obra Introduction to the Dawa of the Ikhwan 

al-Muslimoon bosqueja los objetivos principales de la 
organización. Comienza con el ser individual y termina 
con un mundo islámico unido en su imagen—

• Desarrollando al musulmán individual. Formando 
una persona organizada, fuerte en cuerpo y espíritu, capaz 
de ganarse la vida, correcto en su devoción y poseedor 
de un carácter auto 
luchador.

• Formando a la 
familia musulmana. 
Escogiendo una pareja 
apropiada, educando a 
los niños de acuerdo 
a la creencia islámica 
y construyendo una 
red comunitaria de 
grupos de apoyo para 
la familia.

• Formando una 
sociedad musulmana. 
Creando una sociedad 
comenzando con los 
individuos y las fami-
lias y lidiando con los 
problemas de la socie-
dad en forma honesta, 
realista y empleando el 
debate abierto.

• Formando un Estado Musulmán. La Ikhwan pública-
mente sustenta que el preparar una sociedad para un gobierno 
islámico debería ser el primer paso hacia su transformación 
islámica. Esto significa difundir los ideales, la cultura y la 
política islámica a través de los medios de prensa, la mez-
quita, y trabajos de caridad así como solicitando miembros 
de organizaciones públicas como los sindicatos y grupos 
estudiantiles. Se puede hallar este dogma en la obra de 
Ahmed Ar-Rasheed, The Path (senda).13

• Edificando el Califato. Esto implica edificar un 
mundo islámico unido.

• Conociendo profundamente el mundo del Islam. 
Los musulmanes deberían controlar sus propios destinos 
dentro de la Dar-ul-Islam (La Residencia del Islam).

Métodos de Educación (Tarbiah)
Una vez que una persona se convierte en un miembro 

de la Ikhwan participa en unidades de estudios semanales 

conocidas como Halaqas. Existen además los Katibah 
mensuales en los cuales varias Halaqas provenientes 
de varios territorios y pueblos se reúnen para discutir 
asuntos políticos y religiosos. Existen además viajes, 
campamentos, cursos de estudio, talleres Islámicos de 
trabajo, y conferencias que la Ikhwan patrocina a través 
de Egipto y el mundo Islámico. Cada miembro es otor-
gado un plan personal con metas establecidas que deben 
ser completadas y que requieren el endoso de líderes 
claves. Esta descripción puede ser hallada en la obra de 
Ali Abd-al-Haleem, Means of Education of the Ikhwan 
al-Muslimoon.14

Como un cuidadoso estudio muestra, la Ikhwan ha 
elaborado metas, que resuenan entre las clases bajas y 

medias de las socie-
dades. Además, el 
sistema educativo 
está organizado con 
un doble propósito de 
movilización y control 
de las masas, similar a 
una unidad militar.

En el ámbito del 
contraterrorismo, se 
puede ganar mucho 
a través de un análi-
sis cuidadoso de la 
Ikhwan. Estudiando los 
diez principios de Al-
Banna, el número tres 
establece, “Asumir en 
primer lugar que estás 
errado, no tu hermano 
musulmán y ve como 
encuentras la verdad 
imparcialmente.”15 El 

décimo principio establece, “Ten simpatía por aquéllos 
que no ven la luz; en vez de estar enojado o expuesto a sus 
deficiencias, nunca ataqué a mis acusadores o detractores 
personalmente, sino más bien busqué la ayuda de Dios 
para que Su mensaje sea más claro para aquéllos que 
están escuchando.”16 Tales frases contradicen las acciones 
de Al-Banna durante la violenta fase que comenzó en la 
década de 1940. Armado con esta información uno puede 
comenzar a aislar y no legitimar a los grupos deseosos de 
trabajar respetando la convocación pacífica de Al-Banna 
y aquéllos que quieren recurrir a la violencia.

Lamentablemente, el tema actual de la organización 
ha sido radicalizado por el contacto de la Ikhwan egipcia 
con los radicales de Arabia Saudita y es expresada en las 
últimas dos de las cinco frases claves de la promesa de 
la organización:

• Alá es nuestro objetivo.
• El mensajero es nuestro líder.

las relaciones entre ikhwan y 
los regÍmenes de egipto han sido 
inestables, oscilando desde el 

sistema opresivo de nasser hasta 
el liberalismo de sadat antes 

de camp david, luego supresiÓn y 
finalmente a un estado de supresiÓn 
total bajo mubarak. la ikhwan ha 
sido tambiÉn influenciada por los 

afganos Árabes que han llegado a 
formar una voz polÍtica militante 

del islam en egipto. gamaa al-
islamiyah (el grupo islÁmico), 

establecido en 1979, y al-jihad 
persiguen de manera mÁs flexible 
la agenda polÍtica militante de la 

organizaciÓn. 
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• Quran es nuestra ley.
• Morir de la manera en que lo desea Dios es nuestra 

mayor esperanza.
• Jihad es nuestro camino.17

Esto nunca fue parte del mensaje de Al-Banna. El desa-
fío del contraterrorismo será el de fomentar el mensaje 
original de trabajar hacia un cambio pacífico así como 
animar y reconocer el servicio proporcionado a los egip-
cios más pobres. Integrar los elementos que funcionan 
con el gobierno y su sistema político debería ser parte de 
una estrategia agresiva contraterrorista. Existe una perse-
cución generalizada de todos los islámicos por parte de 
las autoridades egipcias, sin en realidad delinear entre los 
violentos militantes y los fundamentalistas. Explotando 
las diferencias ideológicas entre aquéllos que desean 
expresarse políticamente empleando métodos violentos 
y otros que prefieren emplear medios pacíficos pueden 
ser utilizados para socavar a los militantes realmente 
peligrosos.

La democracia egipcia se está carcomiendo. Aun a 
medida que Mubarak intenta detener el desafío de la 
Hermandad Musulmana, la Ikhwan continúa dominando 
los sindicatos de los abogados, doctores, farmacéuticos, 
ingenieros y periodistas conocidos como niqabat. El 
gobierno ha intervenido para cambiar las reglas, lo 
cual permitió a los islámicos ser legalmente electos a 
posiciones de autoridad. La ley 93 del año 1995, la cual 
hubiese permitido a las autoridades egipcias arrestar a 
cualquiera que publique noticias falsas, fue promulgada 

y luego derogada. El sindicato de periodistas amenazó 
con cerrar, causando que Mubarak cediese a la presión 
pública. En 1995, el régimen de Mubarak manipuló las 
elecciones generales para obtener asientos en la asamblea 
al cambiar la forma en que estaban escritas las leyes 
electorales lo cual dio como resultado arrestos masivos 
en la víspera de las elecciones. Esto socavó el deseo por 
parte de los fundamentalistas musulmanes que querían 
trabajar dentro del sistema y dio el poder a los seguidores 
de Jihad que hacían el llamado para un derrocamiento 
violento.18

La Hermandad Musulmana, sin darse cuenta debido a 
la oposición interna, engendró varios grupos militantes. 
Las divisiones del grupo ocurrieron ya en el año 1939 
con la creación del “Youth of Our Lord Muhammad 
Group”, (grupo de la juventud de Mahoma) que denun-
ció a Al-Banna por sus compromisos con la monarquía 
de Egipto. En 1973, los estudiantes que simpatizaban con 
la Hermandad crearon Gamaa al-Islamiyah, el cual ganó 
popularidad en las universidades, pero fue suprimido por 
el gobierno de Anwar Sadat.19 Hoy en día, la función de 
los asuntos militantes y sociales de este grupo es la de 
producir un gobierno islámico en Egipto. Al proporcio-
nar dirección técnica mediante sus filosofías y técnicas, 
la Hermandad ha sido una fuente inspiradora para otros 
militantes islámicos en el mundo Árabe y musulmán, 
lo cual causa que sea una organización que vale la pena 
observar, su historia está compuesta por la sedición y la 
violencia.MR
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